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U NA NUEVA INSCRIPCIÓN DE BENEFICIARWS 
CONSVIARIS PROCEDENTE DE CARTAGENA 
( CAKTHAGO NOVA, HISPANIA CITERIOR 
TARRACONENSIS) 

}UAN ANT0N10 ANTouNos MARíN, Jost M1GuEL NOGUERA CELDRAN, BEGOÑA SOLER HUERTAS* 

INTRODUCCIÓN 

El propósíto de la presente comunicación es 
dar a conocer algunos aspectos relacionados 
con un nuevo epígrafe funerario que, 

hallado en Cartagena -la colonia Vrbs Julia Noua 
Karthago que en época altoimperial fue capital del 
convento jurídica Cartaginense1-, documenta 
por vez primera la presencia de un beneficiarius 
consu/aris en la ciudad y, por consiguiente, en un 
punto tan meridional de la província de Hispania 
Citerior Tarraconensis. A un tiempo, incrementa la 
nómina de este género de suboficiales del ejército 
romana, aporta interesantes novedades relativas 
al índice onomastico de la colonia y de Hispania 
en general y acrecienta su exigua conjunto de epí­
grafes funerarios datables en los primeros dece-

• Universidad de Murcia. Nuestra gratitud a a los profesores 
G. Alfoldy (Universidad de Heidelberg) y J.M. Abascal (Univer­
sidad de Alicante) por su lectura crítica del manuscrito origi­
nal y sus valiosos comentarios y sugerencias, que han contri­
buido a enriquecerla. Nuestro agradecimiento, asimismo, a E. 
Ruiz Valderas, M. Martín Camina y M. Martínez Andreu, del 
Museo Arqueológico Municipal «Enrique Escudem de Castro» 
de Cartagena, por la colaboración prestada en el estudio del 
epígrafe aquí presentada. Este uabajo se ha realizado al 
amparo del proyecto de investigación BHA 2005-01845, finan­
ciado por el Ministerio de Ciencia y Tecnología y los fondos 
FEDER. 

l . Síntesis recientes sobre la arqueología de la ciudad 
romana en RAMAU.O AsENSIO, S.F., «Cartagena en la Antigüedad: 
Estado de la cuestión. Una remisión quinze años después•, 
XXIV Congreso Nacional de Arqueologfa (Cartagena 1997), Mur­
dia, 1999, 11 -21 NOGUERA CF.WRAN, J.M ., «Carthago Noua: una 
metrópoli hispana del Meditemineo occidental», lnscripciones 
de Carthago Nova, hoy Cartagena, en el Reyno de Murcia, ilustra­
das por el Excelentisimo Señor Conde de Lumiares, individuo de la 
Academia de Artes y Ciencias de Padua, Murcia 2002a, 49-87 
(con bibliografía anterior), RAMAi.i .O A~ENs10, S.F., «Carthagena 
Nova y la arqueología romana en el sureste de la península lbé­
ri ca», Estudios de arqueologfa dedicados a la profesora Ana Marfa 
Muñoz Amilibia, Murcia 2002, 290-309. 

2. Sobre la epigrafía funeraria de la ciudad: AHASCAL. PAIAZúN, 
J.M., «La temprana epigrafía latina de Carthago Nova», Roma y 

nios del 1112. Asimismo, acredita el uso en dicha 
época de un tipo de marmol blanca local, proce­
dente de la cantera de la Rambla de Trujillo, hasta 
ahora no documentado3, y constituye un nuevo 
hito para el conocimiento de su necrópolis noroc­
cidental4, si bien por disponibilidades de espado 
trataremos de estas cuestiones en otra sede. 

CIRCUNSTANCIAS DEL HALLAZGO 

La placa fue descubierta en 2000 en el trans­
curso de las obras de cimentación de un inmue­
ble construïda en el solar n. 0 2 de la calle Dr. Luís 
Calandre, emplazado a la espalda de la Comisaría 
del Cuerpo Nacional de Polida y en las inmedia­
ciones de la actual Plaza de España, en un punto 
ubicada al este del cauce de la Rambla de Beni­
pila. Alertados del hallazgo los técnicos del 
Museo Arqueológico Municipal por mediación 
de un operaria, fue trasladada a dicha institución 
donde, en la actualidad, engrosa su colección epi-

el nacimiento de la cultura epigrdfica en Occidente, Zaragoza 
1995, 139-149; ABASCAI. PAI.AZÓN, J.M.; lv.MAU,0 AsENSIO, S.F., La 
ciudad de Carthago Nova: la documentaci6n epigrdfica, Murcia 
1997, 221-439; PENA GIMENO, M. • J., «Algunas consideraciones 
sobre la epigrafía funeraria de Carthago Nova•, XI Congresso 
lnternazionale di Epigrafia Greca e Latina (Roma 18-24 settembre 
1997), Roma 1999, 465-475. 

3 . Para esta nueva cante.m marmó rea cf ANTouNOS MARIN, 
J.A.; ARANA CAsnLLO, R. ; SOi.ER Hu ERTAS, B., «Aspectos arqueológi­
cos y geológicos de una cantera romana en la rambla de Tru­
jillo (Sierra de Cartagena, Murcia, España)», Actas do Congreso 
Internacional sobre Patrimonio Geológico e Minera (Beja-Portugal, 
2001), Lisboa 2002, 21-36. 

4. Sobre las necrópolis de la ciudad: RAMA LLO AsENSIO, S.F., La 
ciudad romana de Carthago Nova: la documentaci6n arqueol6gica, 
Murcia 1989, 115-133; NOGUERA CEWRAN, J.M., «Las necrópo­
lis», R111z VAWERAS, E., (coord.), Patrimonio de Cartagena, l, Car­
tagena 2001, 134- l 41. Para la necrópolis noroccidental : 
Noc.uERA CEWRAN, J.M., «Una estatua femenina ataviada con 
'palla', del tipo Pudidtia, variante Braccio Nuovo, en el Museo 
Arqueológico Provincial de Murcia•, Verdolay 4, 1992, 113-124. 



grafica con el número de inventario 4.0745• La 
placa fue reruperada completa y sin daño alguno, 
a excepción de un angosta arañazo vertical, acaso 
provocada en el memento de su hallazgo por una 
herramienta puntiaguda -seguramente un 
pico-, que afecta a las ruatro primeras lfneas de 
texto. 

EL EPfGRAFE Y SU SOPORTE. 
CRITERIOS DE DATACIÓN 

Se trata de un paralelepfdedo de marmol 
blanco, procedente de la cantera de la Rambla de 
Trujillo, cortado a manera de placa y con inscrip­
ción funeraria dispuesta en una columna de seis 
lfneas (Fig. l). El soporte mide 26/27,5 x 47 x 6,2 
cm, siendo las dimensiones del campo epigrafico 
de 24,8 x 43,5 cm. Carece de moldura de enmarque 
y de cualquier otro elemento ornamental. La cara 
frontal fue cartada con sierra y, tras la incisión de los 
caracteres con dncel, su superficie se pulimentó pri­
mera con una escofina y después con un abrasiva, 
en tanto que su dorso fue trabajado en basto 
mediante un puntera grueso. Las letras son capitales 
estrechas, alargadas y de incisión límpia y regular, 
con tendencia a la libraria y poco elegantes, aunque 
de buena factura y bien rematadas. Su altura no es 
pareja en todos los renglones, creciendo y decre­
ciendo ligeramente hacia los centrales ( 4. ª y 5. ª) 
desde los superiores e inferiores; en concreto, miden 
2,9, 3,2, 3,2, 3,5, 3,4 y 3,1 cm, respectivamente. La 
altura de los interlineados es de 4,2, 0,5, 0,4, 0;5 y 
0,3 cm. La paginación fue realizada mediante el 
recurso a finfsimas lfneas de pautada horizontales 
incisas en el marmol6, las cuales borradas tras la gra­
bación del texto, si bien aún subsiste el pautada 
superior de l. 2. La alineación de la ordinatio es a la 
izquierda y las letras estan algo comprimidas. Las 
interpunciones son muy variadas: triangulares y con 
diversas orientaciones (basicamente hacia la 
izquierda) (l. 3, 4, 5 y 6), a manera de punta de fle­
cha orientada a la izquierda (l. l, 5 y 6) y en forma 
de hedera (l. 5); esta diversidad otorga al epfgrafe 
cierta elegancia en ruanto al diseño y composición 
se refiere. El texto del epfgrafe es como sigue: 

D(is) M(anibus) s(acrum) 
Memmiae Coelian( a)e annorum 
XVllll · m(enses) · VII · d(ies) XXV · 
L(ucius) · Septimius 

5. lnfonnaóón proporóonada por Miguel Martínez Andreu, 
del Museo Arqueológico Muniópal «Enrique Esrudero de 
Castro» de Cartagena. 

6. D1 STEFANO MANzEUA, l., Mestiere di epigrafista. Cuida alla 
schedatura del materiale epigrafico lapideo, Roma 1987, 128-129. 

Hermocrates · b(ene)f(iciarius) · 
co(n)s(ularis) · u.ro- · 

5 ri (hedera) bene · meritae 
h(ic) s(ita) · est · s(it) · t(ibi) · t(erra) · 

leuis 

1.2. Ligadura en VM. 

La placa epigrafica fue mandada realizar por 
Septimio Hermócrates en recuerdo de su esposa 
Memmia C',oeliana7• Se inscribe, desde la óptica de 
los caracteres formates y tipológicos, en un nutrido 
conjunto de placas que constituyen el soporte epi­
grafico mas habitual en la epigrafia funeraria de 
Carthago Noua8• En época republicana e imperial se 
realizaron freruentemente con micritas, esparitas y, 
sobre todo, calizas de origen local, aunque desde 
finales del siglo I y durante todo el II se impuso con 
cierta asiduidad el rerurso al marmol, asimismo 
local, obtenido sobre todo en las canteras del 
Cabezo Gordo9, a las que ahora debemos sumar en 
fechas avanzadas la de la Rambla de Trujillo (uide 
infra). Desde finales de época republicana en ade­
lante, este género de soportes fueron embutidos en 
la fachada de los panteones familiares, o bien sella­
ron los loculi de los columbarios construidos en las 
diversas necrópolis de la dudad romana, de ahí 
que suelan presentar sin trabajar la parte poste­
rior10. El epígrafe funerario de Memmia Coeliana 
tuvo sin duda similar destino; ademas, se caracte­
riza por la absoluta ausencia de motivo decorativa 
alguno o de recuadros o molduras de enmarque, 
uso asimismo tradicional en las officinae lapidarias 
cartageneras desde época tardorrepublicana11 • 

Las interpundones del epígrafe se distinguen, 
en el contexto del corpus epigrafico cartagenero, 
por su manifiesta variedad formal en el ambito de 
un único monumento. Predominan, en primer 
lugar, las interpunciones triangulares sin posicio­
nes fijas o con diversas orientaciones, que son fre­
ruentes en el registro epigrafico de Cartagena 
durante de los siglos 1, 1 e inicies del m. En l. l, 5 y 

7. Para estos usos: NEUS-CltMENT, J., Les benqiciarii: militaires 
et administrateurs au service de l'Empire (F s. a.C. - Vf s. p.C.J, 
Bourdeaux 2000, 48. 

8. ABMCAL PALAZóN, 1995, o.e., 144-145; ABASCAL PALAZóN; 

RAMAU.O AsENSIO, o.e., 27-30. 
9. RAMALI.o AsF.NS10, S.F.; ARANA CAsnu.o, R., Canteras romanas 

de Catthago Nova y alrededores (Hispania Citerior), Muróa 1987, 
52-59 y 68-69. 

10. ABASCAL PALAZóN; RAMAU.O AsF.NSIO, o.e., 29. Cf. para estos 
usos en la Batica: Sm.ow, A.U., •Los inidos de la epigrafia 
latina en la Bética. El ejemplo de la epigrafia funeraria•, BELTRAN 
U.ORIS, F. ( coord. ), Roma y el nacimiento de la cultura epigr4fica en 
Occidente (Zaragoza 1992), Zaragoza 1995, 224. 

11. ABASCAL PALAZóN; RAMAU.O AsF.NSIO, o.e., 27-30. 
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Fig. l: Placa sepulcral de Memmia Coelina, esposa del beneficiaria L. Septimio Hermócrates (fotografia J.M. 
Noguera) . 

6 se constata un peculiar tipo de interpundón, 
menos asidua, integrada por sendos trazos curvilí­
neos que convergen para configurar una suerte de 
punta de flecha apuntada hacia la izquierda. Por 
última, también hay una hedera en l. 5; este tipa 
de interpunción es poca frecuente en el corpus 
epigrafico de la ciudad -en total hay documenta­
das cinco-, siendo frecuentes sobre todo a partir 
del último tercio del sigla I en adelante12. 

Uno de los aspectos mas significativos del epí­
grafe lo constituye su formularia. La antigüedad del 
corpus epigrafico de Cartagena esta avalada por la 
escasa representatividad en los epígrafes de invoca­
ciones del tipa Dis Manibus sacrum o, tan sólo, Dis 
Manibus, que suelen aparecer abreviadas, aunque 
no faltan los casos en que se omite el adjetivo o la 
fórmula se desarrolla por completo 13. En la nueva 
placa aparece la invocación, adjetivo induido, abre­
viada, tal y como se aprecia en los epígrafes sepul­
crales de P. Aelius, Firmus y Q. Publicius Heraclida, los 
tres de la segunda mitad del siglo 11 14, así como en el 
de Manilius Comelianus, de igual cronología o ini­
cios del siglo 111 15. Referente al doble formularia 
final, h(ic) s(ita) est s(it) t(ibi) t(erra) leuis, se atesti-

12. Para los tipos de interpunción documentadas en el regis­
tro epigrafico de Cartagena: ABASC.AI. PAIAZÓN; RAMhll.<l AsENSIO, 
o.e., 35-39 y, en particular 37 y 39 para las interpunciones 
constatadas en el epígrafe de Memmía Coeliana . 

13. Ibídem, 48. 
14. Ibídem, n.'" 115, 137y 169. 
15. Ibídem, n." 113. 

gua en los epígrafes sepulcrales femeninos de Pom­
peia Nereis y Quintia Quinta, ambos de la segunda 
mitad del siglo 116, así como en el de Herennia, data­
ble en la segunda mitad del siglo 11 17; igualmente en 
otros masculinos, como los de C. Fannius Censori­
nus, de mediados del sigla 118, y los referidos de Fir­
mus y Publicius Heraclida. Sin embargo, presenta la 
peculiaridad de ser la única inscripción cartagenera 
en mostrar desarrollados el verbo (est) y el adjetivo 
(leuis), aproximandose en este sentido únicamente 
a la placa circular marmórea, lamentablemente des­
aparecida, de Antonia Sambarulla, de la segunda 
mitad del sigla 11, dotada del formularia hic sita est 
s(it) t(ibi) t(erra) l(euis} 19 • De otra parte, el empleo 
del calificativo benemerita sólo aparece en la 
pequeña placa funeraria de Cerua (coniux beneme­
rita ), de final es del siglo 11-inicios del 111 20. Por demas, 
la indicación de edad con el término annorum des­
arrollado se verifica en atros dos epígrafes funera­
rios de mediados de los siglos I a.C y 1 <l.C., respecti­
vamente21 . La conjunción de los formularios inicial 
y final sólo se constata en los epígrafes sepulcrales 
de Firmus y Publicius Heraclida (c. 150-200 <l.C.). 

Elemento conduyente para la cronología de la 
inscripción es el hecho de que L. Septimius, o uno 
de sus predecesores, debió recibir la civitas Romana 

16. Ibídem, n."' 165 y 170. 
17. Ibídem, n.º 142. 
18. lbidem, n.º 76 . 
19. lbidem, n.º 63. 
20. Ibídem, n.º 128. 

l lNA • NUEVA• INSCRIPCIÓN DE BENEF/C/ARIVS CONSULAR/S l'ROCEDENTE DE CAR'li\GENA 
J11,N ANTO NIO A t<11>1JNOS MaRIN, Jost M1c 11F.1. N o<:UF.RA CF.WRÀN, llF.C:OÑ> SotER l luF..-1:.s 
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del emperador Septimio Severo entre los años 193 
y 211. Este y todos los elementos anteriores, a saber, 
la tipologia de la placa, la paleografia de las letras, 
la asociación de las fórmulas D.M.s. + h.s.e.s.t.t.l., el 
calificativo de la difunta22, así como las abreviaturas 
con que aparece referida el oficio del dedicante (bf. 
cos.) ( uide infra) evidencian para la inscripción una 
cronología encuadrable muy a fi.naies del siglo II o, 
méis probablemente, en los primeres decenios de 
Ill, como parece sugerir el formularia empleada 
para la indicación de la edad de la finada, con anno­
,um escrito por completo y la indicación, abreviada, 
de los meses y días de vida23• 

Desde el punto de vista filológico, destaca en el 
dativo del cognomen Coeliana (l. 2) el recurso a la 
monoptongación del diptongo (a)e, bastante 
común en el latín wlgar24• 

ONOMASTICA (Fig. 2) 

La placa sepulcral acredita la presencia en Car­
thago Noua por vez primera de onoméisticas no 
constatadas hasta el memento en el registro epi­
grafico de la ciudad25• Así sucede con el dedicante, 
miembro de la gens Septimia y portador del cogno­
men Hennocrat.es. El gentilicio Septimius/a, de ascen­
dencia latina26, esta repartida en diversos puntos 
de la geografia de las provincias hispanas, a saber, 
Fiaes (Valpaços, Vila Real), Lugo, Seoane de Olei­
ros (Ximo de Umia, Orense), Beleño (Ponga, 
Oviedo), Tarragona, Menjíbar, Céistulo (ambos en 
Jaén) y Cañete la Real (Malaga)27; a nivel de grupo, 

21. Ibídem, n.º 99 y 171. 
22. Sobre los criterios paleograficos y el fonnulario de los 

epígrafes funerarios de la Bética, aplicables asimismo a las 
otras dos provincias hispanas, cf. Sm.ow, o.e., 222-223. 

23. Para el desarrollo completo de annorum en epígrafes tar­
díos: Sm.ow, A.U., •Miscelanea epigrafies de la provincia de 
Jaén. IV, Problemas de datación de las inscripciones tardías», 
AnC6rdoba 6, 1995, 228. 

24. Cm.EMAN, R., élbe monophthongiz.ation de /ae/ and the 
Vulgar I.alin vowel system», 1t'ansactAmPhilosSoc 71, 1971, 175-
191; FERNANDFZ MAKrfNf.7~ C., •Monoptongación de• Y nuevo 
sistema vocalico latino•, Habis 18-19, 1987-1988, 155-160. 

25. ICoCH, M., •l.as 'grandes familias' en la epigrafia de Car­
thago Nova•, Primer Congreso Peninsular de Historia Antigua 
(Santiago de Compostela 1986), Santiago de Compostela 
1988, 403-407. 

26. SALOMI~ O., Die grieehischffl Pmonennamen in Rom. Ein 
Namenbuch, Berlin, New York 1982, 168; SCHurzr;, W., Zur Ges­
ehichte lateinischer Eigennamen (1904). Mit einer Berichtigungs­
liste :mr Neuaussgabe von Olii Salomies, 2'.ürich 1991 2, 229; SouN, 
H.; SALOMIF.S, O., Repertorium nominum gentilium et cognominum 
Latinorum. Editio noua addendis conigendisque augmentara, Hil­
desheim, Zürich, New York 1994, 168. 

27. AMsc.\L PAIAZON, J.M., Los nombres personales en las inscrip­
ciones latinas de Hispania, Murcia 1994, 219. 

esta distribución parecen evidenciar una cierta 
concentración en el noroeste peninsular y, en 
menor medida, en la región de la alta Andaluda. 
Mucho menos representada esta el cognomen de 
origen griego Hermócrates, hasta el memento sólo 
conocido en un epígrafe de Peal de Becerro (Jaén), 
lo cual dificulta enormemente cualquier valora­
ción de tipo global28• En cualquier caso, como pri­
mer cognomen Hermócrates se atestigua en Roma, 
desde época de Augusto basta la primera mitad del 
siglo 111, tan sólo en un total de ocho individuos29• 

La onoméistica de la difunta también era desco­
nocida hasta ahora en Carthago Noua. Sin embargo, 
su gentilicio Memmia/-us, asimismo de origen 
latino30, esta diseminado por diversos puntos de la 
geografia peninsular: Idanha (<:astelo Branco), Clu­
nia (Bwgos), Céistulo (Jaén) (donde se documentan 
dos individuos), Cañete la Real (Malaga), Lucena 
(Córdoba), Italica (Sevilla), Fregenal de la Sierra 
(Badajoz) y Montelavar (Sintra, üsboa)31, lo cual 
manifiesta una evidente concentración en la provín­
cia Baetica. Por el contrario, es la primera vez que se 
atestigua en las provindas de Hispania el cognomen 
OJelianus/-a, derivada de un gentilicio y muy escasa­
mente documentada en otras regiones del lmperic32• 

La onomastica de L. Septimius Hermocrat.es y de 
su mujer Memmia Coeliana dificulta cualquier 
intento para establecer ni su genealogía ni su pro­
cedencia, pues ninguno de los dos parece tener 
lazos de parentesco con otros individues de la ciu­
dad. Este caracter insólito podria avalar una proce­
dencia foranea para ambos, si bien es difícil con­
cretar una región concreta de proveniencia. No 
obstante, la rareza con que se verifican en Hispania 
sus nomina y, sobre todo, cognomina podría sugerir 
un origen extrapeninsular, en consonancia con la 
condición legionaria de Septimio Hermócrates. 

WS BENEFICIARII CONSUI.ARIS 
Y 1A DOCUMENTACIÓN EPIGRAFICA 

Los beneficiarii fueron suboficiales y principales 
del ejército romano que, aun cuando carecieron 
de atribuciones espedficamente asignadas33, se 

28. Ibídem, 385. 
29. SouN, H., Die g,iechischen Pmonennamen in Rom. Ein 

Namenbuch, Berlin 1982, 57. 
30. SALOMIES, o.e., 117; SCHUIZE, o.e., 424; SouN; Sor.OMIF.S, o.e., 

117. 
31. AMsc.\L PALAZ6N, o.e., 184-185. 
32. ICAJANfO, l., The latin cognomina, Helsinki 1982, 144; 

SouN; SoLOMIF.'i, o.e., 315. 
33. DEAR, l, 1961, 992-996, s.v. Beneficiarius. 
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■ Lugo 

■ Seoane de Oleiros 
&Clunia 

Hi1pania Citerior Tarraconensis 

6 Idanha 

e Hermócrates (cogn.) 
• Memmius/-a(gent.) 
■ Septimius/-a (gent.) * Coelianus/-a (co~n.) 

Fig. 2: Distribución en las provincias de Hispania de los gentilicios Memmius/-a y Septimius/-a, y de los cognomina 
Hermócrates y Coelianus/-a. 

caracterizaron por su enorme polivalencia funcio­
nal y su movilidad geografica en el ambito de la 
província en que estaban circunscritos34• Podían 
estar hajo el mando de oficiales militares ( como 
tribunos, prefectos, legados, prefectos de un cam­
pamento ... ), en cuyo caso se ligaban estrecha­
mente a la organización y administración de tro­
pas legionarias, o al servicio del prefecto del 
pretorio y, sobre todo, de los gobemadores pro­
vinciales, siendo entonces su campo de activida­
des muy amplio35; este último parece haber sido el 
caso de Septimio Hermócrates. 

34. l.E Roux. P., L'annle romaine et l'organisation des provinces 
ibériques d~uguste a l'invasion de 409, Paris 1982, 266. 

35. Cf. ScrtAI.IMAYER, E., «Zur Herkunft und Funktion der 
Beneficiarien, Roman frontier studies 1989. Proceedings of the 
XVth lntemational Congress o/ Roman Frontier Studies (Canter­
bury 2-10 September 1989), Exeter 1991, 400-406; E1e1. K., 
«Gibt es eine spezifische Ausrüstung der Beneficiarier?•, Der 
romische Weihebezirk von Osterlmrken, 2. Kolloquium 1990 und 
paliiobotanische-osteologische Untersuchungen, Stuttgart 1994, 
273-297; D1sF. JR., R. L, «A reassessment of the functions of 
beneficiarii consularis•, AncHistB 9, 1995, 72-85; Orr, J., Die 
Beneficiarier. Untersuchungen zu ihrer Stellung innerhalb der Ran­
gordnung des romischen Heeres und :w ihrer Funktion, Stuttgart 
1995, 113-154; CARRF.RA.~ MoNFORT, C., «Los benefidarii y la red 

Los beneficiarii vinculados al gobemador de 
una província y a su officium se redutaron entre las 
tropas legionarias acantonadas en dicha demarca­
ción o en una vecina e, independientemente de 
que aquél hubiese asumido o no el consulado, 
recibieron -sobre todo a partir de ca. 150 en ade­
lante- la denominación de beneficiarii consularis, 
que en los epígrafes suele reflejarse como bf cos.; 
como empleados del officium provincial podfan 
operar en todos los asuntos de su competencia, 
fuesen militares o de caracter civil, trabajando en 
la capital y sede del officium o desplazados en 
misiones temporales o en stationes distribuidas 
por todo el territorio provincial. De esta forma, 
aunque sabemos que los beneficiarii fueron dise­
minados por las provincias desde época augusteo­
tiberiana para mantener la seguridad interna y 
luchar contra el bandidaje, con el tiempo termina-

de aprovisionamiento militar de Britannia e Hispania•, Geri6n 
15, 1997, 151-176; D1sE JR., R.L., «Variation in Roman adminis­
trative practice. The assignments of benefidarii consularis», 
ZPE 116, 1997, 284-299; RANKOV, B., «Some observations on 
the interpretation of beneficiarius inscriptions», XI Congresso 
lntemazionale di Epigrafia Greca e Latina (Roma 18-24 settembre 
1997), Roma 1999, 835-842; NF.Us-CII.MF.i-rf, o.e., 211-268. 
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ron por oruparse del mantenimiento del orden, la 
justicia, la seguridad y la gestión financiera en las 
ciudades en que fueron destacados, siempre en 
colaboración con las autoridades locales; así pues, 
sus funciones les distinguían netamente de las del 
resto de la población militar. El desplazamiento 
de un soldado beneficiario llegó a convertirse en 
un auténtico privilegio concedido a una ciudad, 
donde sus obligaciones les vinrulaban estrecha­
mente a la población civil. Todas estas atribucio­
nes y otras muchas han desembocado en los últi­
mes lustros en el interés por el estudio de estos 
suboficiales en la cadena de administración pro­
vincial del lmperi<>36, así como en la compilación 
de Schallmayer, Eibl, Ott, Preuss y Wittkopf37, 

donde fueron recogidos mas de 1.100 epígrafes a 
ellos referidos, que puede incrementarse en mas 
de dos centenares en razón de los hallazgos acae­
cidos en la última década38• La promoción y 
ascenso al rango de beneficiario consular era 
impulsado por los propios gobemadores, perma­
neciendo en el officium al mando de los gobema­
dores sucesivos, de ahí que constituyesen piezas 
fundamentales en la estabilidad de la administra­
ción de una provincia; de hecho, figuran entre los 
miembros permanentes del officium para la admi­
nistración provincial, en una escala entre los com­
mentarienses y los frumentarii. Su promoción a 
puestos superiores fue muy restringida39• 

36. Cf. AA. W., Beneficiarii. Kolloquium über eine riimische Hee­
rescharge vam 3. bis 5. Deumber 1990 in Osterl,urfren. Vortrlige 
Der riimische Weihebezirk van Osterl,urfren, 2. Kolloquium 1990 
und palaoboranische-osteologische Untersuehungen, Stuttgan 
1994, 7-314; Orr, o.e.; NEUS-Ctl.MENT, o.e. 

37. ScHALLMAYER. E.; E1e1., K.; Orr, J.; PRruss, G.; WnTKOPF, E., 
Der riimische Weihebe.tirk van Osterl,urlren, 1. Corpus der griechis­
ehen und lateinischen Beneficiarier-lnschriften des riJmischen Rei­
ehes, Stuttgan 1990. 

38. Cf., por ejemplo, P<mARtcó, C., «Beneficiary altar from 
Sopianae», SpNov 6, 1990, 109-118; lvANov, R., «Deux inscrip­
tions de benefiàarii consularis d'Abritus», Arr:heologijaSof 35, 
1993, 26-30; AIIDEVAN, R., «Die Benefiàarier im Zivilleben der 
Provinz Dakien», Der romische Weihebezirk. .. , o.e.; BuoRA. M., 
«Benefiàarii in Aquileia», AquilNos 65, 1994, 65-78; 1SAC, D.; 
C\TANIOU, 1.8., «Virus Samum. Eine Statio der Beneficiarier an 
der nordlichen Grenze Dakiens», Der romische Weihebezirk. .. , 
o.e., 205-217; lvANov, R., «Zwei Jnschriften der Benefiàarii con­
sularis aus dem Kastell Abritus in Moesia Inferior», ZPE 100, 
1994, 484-486; Piso, l., «Ein unechter Beneficiarius in Apulum•, 
ZPE 103, 1994, 207-208; CEBRIAN FERNANDEZ, R., «Un beneficiarius 
consularis doaunentado en Saetabi•, Saguntum 28, 1995, 275-
278; SAsFJ. Kos. M., •The benefiàarii consularis at Praetorium 
latobicorum•, RiJmische Inschriften. Neufunde, Neulesungen und 
Neuinterprerationen. Festschrift für Hans Lieb. zum 65. Gebunstag 
datgebracht van seinen Freunden und KoUsgen, Base! 1995, 149-
170; NEUS-Ctl.MENT, J.; W1111J., E, «Aurelius Maximianus, bénéfi­
àaire en poste à Manigny-Forum Claudii Vallensium?», Vallesia 
51, 1996, 271-297; BAKKER, L, «Figürliche Broll7.en und Benefi­
àarier-lnschrift. Neufunde aus Augusta Vindeliann, Stadt Augs­
burg. Schwaben»,AJahrBay 1996, 115-119. 

39. LE Rotrx, o.e., 266; NEUs-Ctl.MF.NT, o.e., 79-80, 83 y 115. 

Los beneficiarii se dorumentan basicamente 
mediante fuentes literarias, papirológicas40 y, 
sobre todo, epigraficas; buena parte de éstas se 
sitúan entre mediados del siglo II y los comedios 
del 111. Los epígrafes son, en esencia, votivos, fune­
rarios o registros militares (latercula); los religio­
sos, que constituyen la gran mayoría, tienen su 
origen en actos derivados del desempeño de los 
servicios por parte de los beneficiarii en el seno del 
officium del gobemador'1• En ruanto a las inscrip­
ciones funerarias -aproximadamente un tercio 
del total dorumentado-, reruerdan su memoria 
o bien constatan cómo de corriente se encargaron 
asimismo de erigir monumentos en rnemoria de 
otros militares, colegas beneficiaries y, sobre todo, 
miembros de su família, como su esposa, hijos, 
padres ... 42• La nueva inscripción de Cartagena, de 
marcado caracter privado, se inscribe en este 
último grupo y, en el contexto de las provincias 
hispanas, puede parangonarse con la erigida en 
Mérida por Geminius Gargilianus, en el transrurso 
de la primera mitad del siglo 111, en memoria de su 
cónyuge Minicia Patema43• Sus formularios y orga­
nización interna son iguales en esencia a los del 
resto de la serie epigrafica local, lo rual acredita 
-como hemos referido- que estos empleades 
militares se integraban y no se distinguían en 
esenàa del resto de la poblaàón civil. 

SEP11MIUS HERMÓCRATES, BF. es. y l.A 
CRISIS DE CARIHAGO NOUA EN EL SIGLO Ill 

Las diversas categorías de beneficiarii estan bien 
atestiguadas en las provincias fronterizas de carac­
ter militar, en especial en las situadas a lo largo del 
Rhin, Danubio, los Balcanes y los territorios nor­
teafricanos de Numídia. Sin embargo, en mayor o 
menor cuantía los hay presentes en buena parte 
del resto de provincias, en partirular a partir del 
siglo n. De esta forma, el nuevo epígrafe de Carta­
gena aumenta la escasa nómina de beneficiarii 
dorumentados en las provincias hispanas. Ade­
mas de otros dates, la placa proporciona el nom­
bre y oficio del suboficial. El uso de la titulatura 
abreviada bf. cos. evidencia que estuvo empleado 
en el officium del gobemador de la provincia 
imperial de Hispania Citerior Tarraconensis. Ningún 
dato aporta respecto a su superior, el gobemador 

40. RANKOV, B., «Die Beneficiarier in den literarischen und 
papyrologischen Texten», Der romische Weihebe.zirk ... , o.e., 219-
232. 

41. NEUs-Ctl.MENT, o.e., 26-47. 
42. Ibidem, 47-52 y, en panirulai; 48. 
43. ScHAIJMAYER; E1ei; Orr; PREuss; WnTKOPF, o.e., n.º 832. 
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provincial; ello es debido al hecho de que, como 
representante directo de su superior entre la 
población civil, su titulo bastaba para expresar 
que actuaba en nombre aquél. lo cual le aseguraba 
la auctoritas necesaria para el ejercicio de sus fun­
ciones44. Aunque tampoco explicita el cuerpo de 
ejército a que perteneda (tan sólo lo hacen cinco 
de los 14 bf cos. constatados en Tarraco), Septimio 
Herrnócrates debió ser reclutado por uno de los 
gobernadores provinciales tarraconenses de fina­
les del siglo li o de inicios del m entre las tropas, 
quiza los auxilia poseedores de la ciudadanía 
romana, de la legio VII Gemina, el único cuerpo 
militar acantonado en la provincia; a partir de 
entonces, y aun conservando su título militar, 
debió convertirse en empleado civil de la adminis­
tración provincial, pasando a formar parte del 
grupo de ca. 30 beneficiarios integrantes del offi­
cium del gobemador. Probablemente permaneció 
como tal tras la designación de nuevos goberna­
dores provinciales45. Respecto a la condición so­
cial del individuo en cuestión, su grado de instruc­
ción debía ser elevado y, muy probablemente, 
poseerfa la ciudadanía romana, cuestión nada 
baladí dado que, como hemos referido, su oficio 
le debía mantener en continuo contacto con la 
población y las autoridades civiles46. 

La ausencia en el formulario epigrafico de la 
preposición ex o del adjetivo ueteranus41 acredita 
que el funcionario estaba en activo en el momento 
de la muerte de su esposa. Entonces, cabe pregun­
tamos acerca del por qué de la presencia de Septi­
mio Hermócrates en Cartagena. Los beneficiarios 
en activo solían residir, bien en el Jugar donde 
estaba destinado el cuerpo militar en que presta­
ban servicio, bien en la sede del officium provincial 
o en cualquier otro Jugar espeófico al que hubie­
sen sido desplazados en el contexto de una misión 
puntual, de una expedición o de una statio48• Es 
mas que evidente que, en el momento de la muerte 
de su esposa, la legio VII Gemina estaba acantonada 
en León y que Septimio Herrnócrates tampoco 
ejerda tareas en la sede del officium provincial de 
Tarraco. Así pues, ¿cual es el motivo de la estancia 
del beneficiario en Cartagena? 

Para tratar de resolver esta cuestión, podemos 
comenzar por explicar el motivo de la presencia 

44. NE1Js-C11.MF.Nr, o.e., 78 y 177. 
45. 8RF.F.7.E. D., «The organisation of the career structure of 

the immunes and principal es of the roman Anny., BJb 17 4, 
1974, 276; Nr.us-CII.MF.Nf, o.e., 113-114. 

46. lbidem, 84. 
47. lbidem, 76. 
48. lbidem, 49. 

,,. 

en la ciudad de la mujer del beneficiario. Una pri­
mera opción a considerar seria que, no estando 
destinado en la colonia, tan sólo hubiese celebrado 
la memoria de su esposa, oriunda de Cartagena, en 
el Jugar donde había sido enterrada; sin embargo, 
la propia onomastica de la finada y otras conside­
raciones que a continuación desarrollaremos indu­
cen a tratar esta alternativa como poco plausible. 
La segunda posibilidad seria considerar que Septi­
mio Hermócrates estaba destinado temporalmente 
en la capital conventual, a la cual se habóa despla­
zado Memmia CtJeliana para vivir con su esposo; de 
hecho, siguiendo el ejemplo de los oficiales, los 
beneficiarios recurrieron al habito de hacerse 
acompañar en sus desplazamientos por su familia, 
incluso con anterioridad · a que Septimio Severo 
autorizara por ley el matrimonio de los soldados49. 
Así pues, si admitimos que Carthago Noua era el 
lugar de servicio de Septimio Hermócrates cuando 
sobrevino la muerte de su cónyuge, quedada por 
elucidar qué tipo de función cumplía en la ciudad. 
Al respecto, caben varias opciones. Es posible que 
estuviese cumpliendo una misión puntual relacio­
nada con algún aspecto de naturaleza militar o vin­
culada a la administración civil de la colonia, pues 
como hemos referido estos suboficiales eran piezas 
claves en la gestión provincial, pero la compañía 
de su mujer induce a proponer un destino prolon­
gado en el contexto de una cometido de mayor 
duración. En este sentido, una hipótesis a discutir 
seria la de la existenda en Carthago Noua, durante 
los primeros decenios del siglo m, de una statio de 
beneficiari os. 

Las stationes de beneficiarios estuvieron reparti­
das, sobre todo a partir de la segunda mitad del 
siglo li, por casi todas las provincias, induïda la 
Tarraconense: servían de apoyo a la administra­
ción civil y su presencia fue muy importante en el 
limes centroeuropeo y norteafricano donde había 
cierta inestabilidad50. Respecto a Cartagena, el 
problema radica en que no hay traza alguna, ni 
arqueológica ni epigrafica, que evidencie la exis­
tencia en esta época de una instalación de este 
género en la ciudad. Con todo eso, el problema es 
común al de otros muchos lugares, dado que al 

49. lbidem, 205-206. 
50. lbidem, 133-210; Cf supra notas 35, 36, 37 y 38, y tam­

bién: Fmi, J., «Stations de benefidarius en Norique et en Pan­
nonie», Alba Regia 15, 1976, 269-270; Fnz, J., «Benefidarier in 
Norirum», SchildStei 15-16, 1978-79, 79-81; ScnAU.MAYF.R, E., 
«Die Beneficiarier in Obergermanien», Der romische Weihebe­
zirk ... , o.e., 161-191; SAsF.1. Kos, M., «The benefidarii at Neviodu­
num reconsidered•, Epigraphica 57, 1995, 271-278; D1sF. JR., 
R.L., «The beneficiarii proruratoris of Celeia and the develop­
ment ofthe statio network», ZPE 113, 1996, 286-292. 
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enorme número de inscripciones que atestiguan 
la existencia de beneficiarii en toda la geografia 
imperial corresponden muy escasas stationes docu­
mentadas epigrafica o arqueológicamente51• No 
obstante, dertos hechos podrían avalar la hipóte­
sis de la existencia de una statio de beneficiarios en 
Carthago Noua: l) como cabeza del mas extenso 
de los conuenti iuridici de la provinda, la dudad 
precisaba de la reladón directa con el gobemador 
mantenida por mediadón de estos funcionarios 
militares/civiles y de las funciones que soUan ejer­
cer en colaboración con los magistrados locales 
(uide supra); 2) la cronología del epígrafe, que 
coincide con el periodo de mayor expansión de 
estas instalaciones; 3) los beneficiarios de un 
gobemador solían asumir sus funciones en el 
marco de una statio. Si existió, el puesto podria 
ponerse en relación con la etapa de crisis e inesta­
bilidad constatada, desde finales del siglo u y 
durante todo el 111, no sólo en Cartagena si no, en 
general, en todo el sureste peninsular. 

De hecho, pese a que ciertas evidencias del 
registro epigrafico y arqueológico manifiestan la 
pervivencia de las instituciones ordinarias del con­
vento y de la colonia basta bien entrada la tercera 
centuria52, a partir de la segunda mitad del siglo 11 

asistimos a un inexorable retroceso de la vida 
urbana, bien constatado a través de indicios par­
dales que parecen revelar importantes cambios 

51. Al respecto, paradigmatico es el caso de Sirmium (JERF.Mrc, 
M.; MrRKovrc, M.; MrLOSMC, P., •Le sanctuaire des benefidarii 
de Sinnium», Religio deorum. Acras del coloquio internacional de 
epigrafia. cuito y sociedad en Occiknte, Sabadell sin fecha, 145-
149; PoPtMc, V., •Une station de bénéficiaires à Sinnlum•, 
CRAI, 1989, 116-122; MrRKovrc. M., cBenefidarii consularis and 
the new outpost in Sinnium», Roman frontier studies 1989. Pro­
ceedings of the XVth International Congres.s of Roman Frontier Stu­
dies (Canrerbu,y 2-10 September 1989), Exeter 1991, 252-256; 
MrRKovrc. M., •Beneficiarii consularis in Sinnium», Der romische 
Weihebezirk ... , o.e., 193-198; MIRKOVIC, M., cBenefidarii consu­
laris in Sinnium», Chiron 24, 1994, 345-404; SALOMIES, O., 
•Bemerkungen zu einigen konsularen Datierungen auf den 
neugefundenen Weihealtiren der Benefidarii in Sinnium•, 
ZPE 110, 1996, 278-282). 

52. La dudad ostentó la c.apitalidad conventual durante todo 
el Alto lmperio y tanto el conuentus Canhaginensis como el ordo 
decurionum y algunos particulares decretaran la erecdón de esta­
tuas y pedestales honoríficos en el foro durante los siglos II y 111; 

ademas, el cuito imperial se perpetuó mediante las actividades 
del ordo Augustalium, cuya sede fue pardalmente restaurada 
entre épocas adrianea y antonina (NocuERA Cf.lJJIIAN, J.M., •Un 
edifido del centro monumental de Canhago NOl/4. Analisis 
arquitectónico-decorativo e hipótesis interpretativas•, IRA l 5, 
2002, 83), de algunos de cuyos miembros tenemos constanda 
gradas a la epigrafia; así, conocemos al menos dos seruiri augw­
tales: M. B{a/eb{ius/ Corint{hus/, cuyo óbito puede fecharse a 
fines del siglo , o primera mitad del 11, y L. Sulpicius Heliodorus, 
falleddo hacia la segunda mitad del siglo , (Alwc.AL PAIN.óN; 

RAMAu.o AsENSro, o.e., n.01 109-110, respectivamente). 

estructurales. Así, se constata un fenómeno de 
repliegue urbano apreciable tanto en los sectores 
públicos, como en los destinados al habitat 
doméstico, tal y como evidencian el teatro, parte 
de cuyo edificio escénico se desplomó por aque­
llos años53, el anfiteatro, donde las secuencias 
estratigraficas documentadas carecen de materia­
les datables a partir de este periodo54, y los niveles 
de abandono depuestos sobre calles y un buen 
número de viviendas55• También en esta época o a 
inicios del siglo m acaeció el abandono de la zona 
noroccidental del foro adyacente al templo -el 
último homenaje conocido en este espado es el 
pedestal dedicado Julia Mamea hacia 222-235- y 
de la aedes Augusti de la calle Caballero; del mismo 
modo, poco después de 238 se produjo el colapso 
del edificio basilical (?) de época primoaugustea 
también constatado hajo dicha calle56• Muchos de 
Jos equipamientos monumentales de la ciudad 
augustea, entre ellos el foro y sus edificios adya­
centes emplazados en la ladera sureste del cerro 
del Molinete, se convirtieron en canteras utiliza­
das en el devenir de los siglos 1V y v para la cons­
trucdón de las edificaciones e infraestructuras de 
la ciudad tardorromana57; y, en otros casos, los 
antiguos edificios públicos y domésticos ya amor­
tizados fueron empleados como vertederos y 
basureros58• Esta coyuntura generó asimismo la 
ruptura del equilibro entre el campo y la ciudad, 
de manera que la mayoría de asentamientos agro­
pecuarios del ager mas inmediato a la ciudad fue­
ron abandonados progresivamente en el devenir 
del siglo II y de la siguiente centuria, siendo susti-

53. RAMAUD AsENSIO, S.F.; Rurz VAWERAS, E., El Thatro romana de 
Canagena, Murda 1998, 121-123; Rrnz VAWERAS, E.; GARclA 
CANo, C., •El contexto arqueológico de destrucción del pro­
grama ornamental del teatro•, RAMALI.O AsENsro, S.F., El pro­
grama ornamental del teatro romano de Cartagena, Murda 2001, 
199-206. 

54. Pw.z BALLf.fflll, J.; SAN MARl'IN MORO, P.A.; BERROCAL CAPA­
RRÓS, Mª.C., •El anfiteatro romano de Canagena (1967-
1992)•, BimiJenario del anfiteatro romana de Mlritla. El anfiteatro 
en la Hispania romana. (Mlrida 1992), Mérida 1995, 101. 

55. Vnw., M.; DE MIQUEL SANI"Eo, LE., •El abandono de una 
c.asa romana en Canagena (solar cf. Cuatro Santos. n.º 40)», 
Antigüedad y Cristianismo V. 1990, 435-448; y, sobre todo, Rrnz 
VAWERAS, E., «Los niveles de abandono del siglo II d.C. en Car­
tagena. Los contextos de la e.alie Jara, n.º 12», XXIII CNA (Elche 
1995), Elche 1996, 503-505 y 506, 14m. l, l (con gran c.antidad 
de ejemplos). 

56. Noc:uERA CEWIIAN, •Un edifido del centro monumental 
de Carthago Nova. Analisis arquitectónico-decorativo ... •, 2002, 
o.e., 85. 

57. V11.CAIN0 SANCHEZ, J., «Reutilizadón de material en la edi­
lida tardoantigua. El caso de Canagena•, Mastia l, 2002, 205-
218. 

58. V11.CAIN0 SANCHFZ, J., «Transfonnadones del urbanismo 
tardoantiguo en Canagena. El caso de los vertederos». AnMur­
cia 17, 1999, 87-98. 
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tuidos en época tardía por nuevas fundaciones 
aún mal conocidas59• 

¿Cuales fueron las causas de tal periodo de 
inestabilidad y de tan profundas transformaciones 
estructurales? Todo el proceso pudo ser conse­
cuencia de desequilibrios que justificarían oculta­
dones monetales, como la acaecida muy poco 
después de 238 en el referido edificio monumen­
tal documentado en la calle Caballero, n.05 2-8, 
que por estos años ya debía estar abandonado60• 

Esta etapa de crisis pudo tener su génesis en la 
inestabilidad generada por las incursiones de los 
Mauri que, procedentes del norte de Africa, afecta­
ron la parte meridional de la península lbérica y, 
en particular, a la Bética, hacia los años 171 y ca. 
17761 ; la posición geoestratégica de Carthago Noua, 
su vecindad al limes provincial bético y la posible 
incidencia de estas correrías en diversas zonas del 
sureste62, podrían justificar el emplazamiento en 
la ciudad de una statio militar con un beneficiario 
consular al frente. No obstante, la nueva placa 
sepulcral atestigua a Septimio Hermócrates en 
Cartagena ya durante la primera mitad del siglo 111, 

lo que a nuestro juicio imposibilita el estableci­
miento de una relación directa entre su presencia 
en la cotonia y los «raids» moriscos acaecidos en la 
segunda mitad del siglo n. 

59. Rrnz VAIDERAS, o.e., 505-506; MIIRCIA Muliloz, A.J., «Pobla­
miento rural romano en el Campo de Cartagena: el transito de 
los siglos u al m d.C.», XXN CNA (Cartagena 1997), Murcia 
1999, 221-226. 

60. LF.cmrc:A GAuNoo, M., «Circuladón monetaria en la colo­
nia Urbs lulia Noua Carthago (siglos r a.C.-111 d.C.)», Mastia l, 
2002, 198-201. 

61. Para el caso de Cartagena: GoN7J.u.z 8W1co, A., «l.a 
pobladón del Sureste durante los siglos oscuros (IV-X)», Anti­
güedad y Crurianismo V, 1988, 11-27. Sobre estas incursiones: 
Ar.FOrm, G., «Bellum Mauricum•, Chiron 15, 1985, 91-109; 
CoRREL r V1cFNr, J., «lnscripción referente a un primipilo mueno 
in bello maurico. ¿Un nuevo testimonio de las invasiones 
moras en la Bética en el siglo 11?», AEspA 61, 1988, 301-304. 

62. Cf al respecto RAMAu.o A~ENsro, S.F., «l.a villa romana de 
l.a Quintilla (Lorca)», Noc11ERA CEIDRAN, J.M. (coonl.), Pobla­
miento rural romano en el sureste de Hispania. Acras de las jornadas 
celebradas en Jumilla del 8 al 11 de noviembre de 1993, Murcia 
1995, 49-79; MARTINF.Z RnoRIGUEZ, A, «El poblamiento rural 
romano en el valle del Guadalentín (Lorca, Murcia)», ibídem, 
203-225; ANDREU MARTINr.z, A.; GARCIA CANo, C.; MADRID BAIAN7..A, 
M.•J., «lntervendón arqueológica en 'Villa de Mena' (La Hoya, 
Lorca)», Xll Jornadas de Patrimonio Hist6rico y Arqueol6gica Regio­
nal (Murcia 2001), Murda, 2001, 65; LóPFZ CAMPll7.ANO, M; SA1.­
MF.R<'>N JtrAN, J., «Consideradones sobre la condición económica 
y social del campesinado romano de la Vega de Cieza ( Murcia) 
durante el siglo m y primera mitad del 1v d.C.: el punto de vista 
de la prospección y de la excavación arqueológica», Verdolay 5, 
1993, 115-129; M11RCIA M11Ñoz, A. J., «l.a Fuente de la Teja: una 
instalación oleícola de época bajoimperial junto a la vega del 
rfo Argos (Caravaca de la Cruz, Murcia)», AnMurcia 13-14, 
1997-1998, 211-226. 

Por consiguiente, aunque no pueden descar­
tarse trances puntuales provocados por la miseria 
o por epidemias que acarrearan una alta mortali­
dad entre la población, o contratiempos puntua­
les como el incendio de la scaenae frans del teatro, 
parece que el antedicho periodo de inestabilidad 
pudo ser consecuencia de la crisis generada por la 
ralentización de las bases de la economía interna 
de la ciudad y la consiguiente contracción de sus 
disponibilidades financieras63• Esta circunstancia, 
lejos de ser exclusiva de Carthago Noua, es extensi­
ble a una nutrida nómina de ciudades de la 
fachada meditarranea de la Hispania Tarraco­
nense y de la Bética, que a partir del reinado de 
Adriano y de manera mas acentuada hajo el de los 
Antoninos experimentaran el colapso y ruïna de 
sus finanzas; como acertadamente reseñó G. 
Alfoldy, el exitoso ascenso de miembros de las eli­
tes locales al ordo senatorial, acaecido entre épocas 
augustea y trajanea, ocasionó la emigración total 
de las familias senatoriales de las distintas ciuda­
des hacia ltalia y la progresiva inversión de sus 
hienes en territorio italico, lo que privó a sus 
comunidades de origen de los rendimientos eco­
nómicos indispensables para el mantenimiento 
de su vida pública64• Aunque Marco Aurelio llegó 
a tomar medidas para mejorar la delicada condi­
ción económica de los que la Historia Augusta 
define para esta época como Hispani exhausti65 , lo 
cierto es que las gentes ricas y los notables locales 
arrinconaron sus pretéritas actividades evergéticas 
y dejaron de realizar costosas inversiones en obras 
públicas destinadas al engrandecimiento de la 
imagen urbana de sus comunidades. Como bien 
observó Alfoldy, este estado de cosas se prolongó 
en el devenir del siglo 111, aunque con un lento y 
progresivo empeoramiento de las condiciones 
generales y de la coyuntura social, económica, 
política y cultural, lo que acarreó una creciente 
presencia del Estado en la vida pública66• Durante 
época augustea y buena parte del siglo, d.C., las 
elites locales de Cartegena desempeñaron cargos 
públicos e invirtieron fortísimas sumas dinerarias 

63. Primero, la crisis de las explotaciones mineras, y, 
segundo, de las industrias de salazones de pescado, con el con­
siguiente declive del trafico comercial y ulterior descenso 
demografico (NocuF.RA CEinllAN, «Un edificio del centro monu­
mental de Carthaga Nova. Amilisis arquitectónico-decorativo 
···"• o.e., 85}. 

64. A1.F01.1w, G., «Hispania hajo los Flavios y los Antoninos: 
consideraciones históricas sobre una época», MAYF.R, M.; Nou>., 
J.M.; PARDO, J. (edd.), De les estructures indígenes a l'organitzaci6 
provincial romana de la Hispania Citerior ( Actes de les Jornades 
Internacionals d'Arqueologia Romana) (Granollers 1987), Barce­
lona 1998, 11-32 y, en panicular 25-32. 

65. H. A., MA 11, 7. 
66. A1rouw, o.e., 31-32. 
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Fig. 3: Beneficiarii documentados en las provincias hispanas. l: Amaya; 2: La Rua; 3: Astorga (Austurica); 4: Figueras; 
5: Villalís; 6: Cambrils; 7: Thrragona (Tarraco); 8: Mérida (Augusta Emérita); 9: Jativa (Saetabis); 10: Cartagena (Canhago 
Nova) (según J. Nelio-Clement, con adióón del hallazgo de Cartagena). 

en el prestigio de la ciudad a través de la donación 
de edifidos, estatuas, etcétera. Como contrapar­
tida, muchos de sus miembros alcanzaron una 
rapida promodón en Roma y, en concreto, en el 
entomo del emperador y de la domus Augusta67• 

Este gradual desplazamiento a ltalia estuvo acom­
pañado de una transferencia de sus fortunas, que 
dejaron de invertirse en su ciudad de origen. Sólo 
así puede explicarse que la escena del teatro no 
fuese reconstruïda jamas tras el incencio que la 
destruyó hacia la segunda mitad del siglo 11, o que 
no se invirtiera en el mantenimiento de los edifi­
cios públicos del centro monumental, algunes de 
los cuales acabaren por venirse debajo de puro 
abandono. En tales circunstancias, la administra­
dón estatal debió intervenir activamente en el 
control de una vida pública que se desintegraba 
por momentos, no siendo inviable así pues que el 
gobemador provincial apoyase y reforzase la ges­
tión del gobiemo local mediante el envío a la 
colonia de un beneficiaria consular que, a mas de 
ocuparse de cuestiones relativas a la seguridad y a 
la administración de justicia, pudiese intervenir 
activamente en la gestión de su depauperada 
situadón financiera. 

67. AlwcAL PAIN.ÓN, J.M., «La fecha de la promoción colo­
nial de Carthago Noua y sua repercusiones edilicias•, Mastia l, 
2002, 19-42. 

Si la nueva placa evidenciara la existenda en 
Carthago Noua de una statio, ésta incrementaria el 
muy exiguo número de estos puestos militares 
constatados no sólo en Hispania Tarraconensis sino 
en la totalidad de la península Ibérica. Sólo tene­
mos constanda derta de la ubicada en las inmedia­
ciones de Amaya (Sasamón, Burgós), en la vía que 
comunicaba el campamento de la legio Vil Gemina 
con Pompaelo, gracias al epígrafe votivo de Aeliw 
Maritimus, beneficiaria del gobemador de Hispania 
Cit.erior, datable en la segunda mitad del sigla II o 
ya en el m ( •.• sta/[ti}oni[s ---} Segi/samonensium ... )68• 

También podria plantearse la hipótesis de la exis­
tencia de otra statio en luncaria (Figueras, Gerona), 
si como ha reseñado Nelis-Clément admitimos 
que el bf. cos. M. Val. Laeuinus fue honrada por su 
hermano en su lugar de servida (y no en el de su 
origen), de una parte, y de otra, que en este punto 
aparece reseñado como mansio de la vía Augusta a 
16 millas del paso de los Pirineos69• 

En todo caso, la nueva placa incrementa la 
escasa nómina de beneficiarii documentades en 

68. ScHAUMAYER; Eret. Orr; Prumss; Wrrn«>PF, o.e., n.º 834; 
GóMFZ-PANTOJA. J., «La estaàón de Segisamo•, Geri6n 10, 1992, 
2S9-273. 

69. ScHAUMAYER; Erai. Orr; PREUS.~; Wrrn<OPF, o.e., n.º 837; 
Nws-Ctb4ENT, o.e., 193. 
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las provincias hispanas (Fig. 3), redutados en la 
legio VII Gemina y dependientes del gobemador 
provincial de Tarraco. Hasta la fecha y a partir de 
las 27 inscripciones relativas a beneficiarii compi­
ladas en el corpus de Schallmayer et alii, sabíamos 
que la distribución geografica de los beneficia­
rios hispanos no alcanza punto alguno de la Bae­
tica, que en la província inermis de Lusitania 
ascienden a tres, documentados únicamente en 
su capital, Augusta Emerita70; y que en la Tarraco­
nense se distribuyen en esencia en los territorios 
septentrionales de la provincia, donde basica-

70. Sct!AUMAYF.R; E1e1~ Orr; P1m1ss; WrmcoPF, o.e., n ... 831-833. 

mente se aglutinaban en dos núcleos, a saber, 
Tarraco, la capital provincial, y su entorno71 , y la 
zona del distrito minera de Galicia-Asturias y el 
entomo del campamento de la legio VII Gemina 
(León)72• A estos beneficiarii cabe sumar ahora el 
documentada recientemente sufragando una 
dedicatoria funeraria a su madre fallecida en Sae­
tabis73 y el nuevo de Carthago Noua, los cuales 
acreditan, al menos este último, la presencia de 
un suboficial dependiente del gobemador pro­
vincial en la capital del mayor convento jurídica 
tarraconense. 

71. A1.Fó1.DY, G., Die romisehen Inschriften von Tarraco, Berlin 
1975, n.00 185-198; SCIIAI.IMAYF.JI; ElB~ Orr; PREtlSS; WrmcoPF, o.e., 
n.00 839-854. 

72. lbidem, n.00 834-838 y 855-858. 
73. CERRIAN FERNANllF.7., o.e., 275-278. 
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